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 SEGUNDO DOMINGO DE PENTECOSTÉS 

DOMINGO, 02 DE JUNIO DEL 2024 

ORDEN DE CULTO 
 

Bienvenida inicial y breves anuncios 

Saludo trinitario y apertura 

Líder: En el nombre del Padre, Hijo y Espíritu Santo 

Todos: Amén 

 

“¡Qué grande eres, SEÑOR omnipotente! Nosotros mismos hemos aprendido que no hay nadie 

como tú, y que aparte de ti no hay Dios”  

(2 Samuel 7:22) 

 

Llamado a la Adoración y Respuesta 

Llamado— Salmo 148 

1 ¡Aleluya! ¡Alabado sea el Señor! 

 

Alaben al Señor desde los cielos, 

    alábenlo desde las alturas. 

2 Alábenlo, todos sus ángeles, 

    alábenlo, todos sus ejércitos. 

3 Alábenlo, sol y luna, 

    alábenlo, estrellas luminosas. 

4 Alábenlo ustedes, altísimos cielos, 

    y ustedes, las aguas que están sobre los cielos. 

5 Sea alabado el nombre del Señor, 

    porque él dio una orden y todo fue creado. 

6 Todo quedó afirmado para siempre; 

    emitió un decreto que no será abolido. 

 

7 Alaben al Señor desde la tierra 

    los monstruos marinos y las profundidades del mar, 

8 el relámpago y el granizo, la nieve y la neblina, 

    el viento tempestuoso que cumple su mandato, 

9 los montes y las colinas, 

    los árboles frutales y todos los cedros, 



 
 

2 
 

10 los animales salvajes y los domésticos, 

    los reptiles y las aves, 

11 los reyes de la tierra y todas las naciones, 

    los príncipes y los gobernantes de la tierra, 

12 los jóvenes y las jóvenes, 

    los ancianos y los niños. 

 

13 Alaben el nombre del Señor, 

    porque solo su nombre es excelso; 

su esplendor está por encima de la tierra y de los cielos. 

14    ¡Él ha dado poder a su pueblo! 

 

¡A él sea la alabanza de todos sus fieles, 

    de los hijos de Israel, su pueblo cercano! 

 

¡Aleluya! ¡Alabado sea el Señor! 

 

Respuesta— Salmo 139 

«1 Señor, tú me examinas, 

    tú me conoces. 

2 Sabes cuándo me siento y cuándo me levanto; 

    aun a la distancia me lees el pensamiento. 

3 Mis trajines y descansos los conoces; 

    todos mis caminos te son familiares. 

4 No me llega aún la palabra a la lengua 

    cuando tú, Señor, ya la sabes toda. 

5 Tu protección me envuelve por completo; 

    me cubres con la palma de tu mano. 

6 Conocimiento tan maravilloso rebasa mi comprensión; 

    tan sublime es que no puedo entenderlo. 

 

7 ¿A dónde podría alejarme de tu Espíritu? 

    ¿A dónde podría huir de tu presencia? 

8 Si subiera al cielo, 

    allí estás tú; 

si tendiera mi lecho en el fondo del abismo, 

    también estás allí. 

9 Si me elevara sobre las alas del alba, 

    o me estableciera en los extremos del mar, 

10 aun allí tu mano me guiaría, 

    ¡me sostendría tu mano derecha! 

 

11 Y, si dijera: «Que me oculten las tinieblas; 

    que la luz se haga noche en torno mío», 
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12 ni las tinieblas serían oscuras para ti, 

    y aun la noche sería clara como el día. 

    ¡Lo mismo son para ti las tinieblas que la luz! 

 

13 Tú creaste mis entrañas; 

    me formaste en el vientre de mi madre. 

14 ¡Te alabo porque soy una creación admirable! 

    ¡Tus obras son maravillosas, 

    y esto lo sé muy bien! 

15 Mis huesos no te fueron desconocidos 

    cuando en lo más recóndito era yo formado, 

cuando en lo más profundo de la tierra 

    era yo entretejido. 

16 Tus ojos vieron mi cuerpo en gestación: 

    todo estaba ya escrito en tu libro; 

todos mis días se estaban diseñando, 

    aunque no existía uno solo de ellos. 

 

17 ¡Cuán preciosos, oh Dios, me son tus pensamientos! 

    ¡Cuán inmensa es la suma de ellos! 

18 Si me propusiera contarlos, 

    sumarían más que los granos de arena. 

Y, si terminara de hacerlo, 

    aún estaría a tu lado. 

 

19 Oh Dios, ¡si les quitaras la vida a los impíos! 

    ¡Si de mí se apartara la gente sanguinaria, 

20 esos que con malicia te difaman 

    y que en vano se rebelan contra ti! 

21 ¿Acaso no aborrezco, Señor, a los que te odian, 

    y abomino a los que te rechazan? 

22 El odio que les tengo es un odio implacable; 

    ¡los cuento entre mis enemigos! 

 

23 Examíname, oh Dios, y sondea mi corazón; 

    ponme a prueba y sondea mis pensamientos. 

24 Fíjate si voy por mal camino, 

    y guíame por el camino eterno.» 

 

Oración 

Canto Congregacional—Tu Palabra me da vida 

CORO 

Tu Palabra me da vida, 

confío en ti Señor; 
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Tu Palabra es eterna, 

en ella esperaré. 

 

1. 

Como lámpara a mis pies 

que cuida mi caminar, 

cual lumbrera 

en medio de la oscuridad. 

La justicia y la bondad  

de tus leyes son mi pan, 

mi esperanza en la aflicción, 

mi libertad, mi libertad 

 

CORO 

Tu Palabra me da vida, 

confío en ti Señor; 

Tu Palabra es eterna, 

en ella esperaré. 

 

2.  

Quiero amar tu voluntad, 

tu enseñanza, tu verdad. 

Tu Palabra sea siempre mi cantar. 

Las noticias de tu amor  

llenan hoy mi corazón 

Cómo agradecer Señor 

tu salvación, tu salvación 

 

CORO 

Tu Palabra me da vida, 

confío en ti Señor; 

Tu Palabra es eterna, 

en ella esperaré. 

 

Credo o Confesión de fe 

Pueblo de Dios, respondamos a esta pregunta de Jesucristo: 

P. Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo? 

R. Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente. 

(Mateo 16:13-16; Marcos 8:29; Lucas 9:18-20; 1 Juan 2: 22; 5:1, 5) 

 

Afirmación de fe 

Catecismo de Heidelberg 

P. 83 ¿Qué son las llaves del reino? 
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R. La predicación del santo evangelio y la disciplina cristiana que llevan al arrepentimiento. 

Ambas cosas abren el reino a los creyentes y lo cierran a los incrédulos. 

 

P. 84 ¿Cómo es que la predicación del santo evangelio abre y cierra el reino de los cielos? 

R. Se abre el reino de los cielos mediante la proclamación y la declaración pública a todos y cada 

uno de los creyentes diciéndoles que, en tanto que acepten la promesa del evangelio con 

verdadera fe, Dios les perdona verdaderamente todos sus pecados por los méritos de Cristo. 

 

Pero se cierra el reino de los cielos mediante la proclamación y la declaración pública a todos los 

incrédulos e hipócritas diciéndoles que, en tanto que no se arrepientan, la ira y la condenación 

eterna de Dios descansa sobre ellos. El juicio de Dios, tanto en esta vida como en la venidera, se 

basa en este testimonio del evangelio. 

 

P. 85 ¿Cómo es que se cierra y abre el reino de los cielos por medio de la disciplina cristiana? 

R. Según el mandamiento de Cristo: Aquellos que, diciéndose cristianos, profesan enseñanzas no 

cristianas o viven vidas no cristianas, y que, después de haber sido amonestados repetidas veces 

con amor, se niegan a abandonar sus errores y su mala conducta, y que, después de haber sido 

denunciados a la iglesia (esto es, a quienes la iglesia ordenó para tal propósito), no hacen caso a las 

amonestaciones de la iglesia—la iglesia excluye a tales personas de la comunidad cristiana por 

medio de negarles los sacramentos, y Dios también los excluye del reino de Cristo. Tales personas, 

cuando prometen y demuestran una reforma genuina, son otra vez recibidos como miembros de 

Cristo y de su iglesia. 

 

Lectura de los Evangelios y las Cartas 

Gálatas 5:16-17 

«16 Así que les digo: Vivan por el Espíritu, y no seguirán los deseos de la naturaleza pecaminosa. 

17 Porque esta desea lo que es contrario al Espíritu, y el Espíritu desea lo que es contrario a ella. Los 

dos se oponen entre sí, de modo que ustedes no pueden hacer lo que quieren. 18 Pero, si los guía el 

Espíritu, no están bajo la ley.» 

 

Llamado a la Confesión de los Pecados. 

Oración de Confesión Individual 

Oración de Confesión Colectiva— Salmo 51:7-9. 

«7 Purifícame con hisopo, y quedaré limpio; 

    lávame, y quedaré más blanco que la nieve. 

8 Anúnciame gozo y alegría; 

    infunde gozo en estos huesos que has quebrantado. 

9 Aparta tu rostro de mis pecados 

    y borra toda mi maldad» 

 

Seguridad del perdón— Romanos 5:1-2 

«1 En consecuencia, ya que hemos sido justificados mediante la fe, tenemos paz con Dios por 

medio de nuestro Señor Jesucristo. 2 También por medio de él, y mediante la fe, tenemos acceso a 
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esta gracia en la cual nos mantenemos firmes. Así que nos regocijamos en la esperanza de alcanzar 

la gloria de Dios.» 

 

Ya que en Cristo estamos reconciliados con Dios,  

vivamos reconciliados los unos con los otros. 

 

¡La paz del Señor sea con todos nosotros! 

 

Saludo de la paz 

 

Llamado a La Palabra  

Lectura de las Escrituras 

Texto: Lucas 24:13-35 

Oración de iluminación 

Exposición de la Palabra 

Tema: «¿No ardía nuestro corazón mientras conversaba con nosotros…» 

Predicador: Pr. Josué O. Olmedo Sevilla 

 

Oración 

Oración de respuesta a la Palabra 

Oraciones de acción de gracias e intercesión por la congregación, otras iglesias y el mundo 

 

Ofrendas 

Agradecemos sus contribuciones económicas para el sostenimiento de la misión de la IPCR y sus 

costos operativos. Puede hacer transferencias o depósitos a la cuenta del anciano tesorero: 

Banco del Pichincha 

Édgar Caicedo 

Cuenta corriente no 2100119264,  

CC 1702293158 

*Una vez realizada la transferencia o depósito notificar a  

Édgar Caicedo, al teléfono 099 9 700 890, o 

Isabel González, secretaria IPCR, al teléfono 099 9 701 906 

 

Canto congregacional—Canto de los líderes 

1. 

Cuando el mundo padece tiranías 

Aparatos de odio y de mentira 

Que los siervos de tu reino se mantengan 

Como ejemplo contrastante de servicio 

 

2. 

Si en el mundo los jefes se agigantan  

Manejando sus deseos de poder 

Que tu pueblo sea fiel a tu mensaje  
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Pues conquistas lavando nuestros pies 

 

CORO 

Que se escuche tu voz y no la mía 

Que los hermanos te adoren solo a ti 

Que yo mengue y Tú crezcas cada día 

Que se postren a tus pies y no hacia mí 

 

Que se escuche tu voz y no la mía 

Que las hermanas te adoren solo a ti 

Que yo mengue y Tú crezcas cada día 

Que se postren rendidos a tus pies 

 

3. 

Que se atienda al que llora y al que sufre  

Y se busque al hermano en desamparo 

Que busquemos tu rostro cada día 

Y seamos instrumentos en tus manos 

 

4. 

Que tu palabra en mi boca siempre abunde 

Y abra caminos de paz en mis hermanos 

Para aprender la humildad y mansedumbre  

De Jesús el pastor de los humanos. 

 

CORO 

Que se escuche tu voz y no la mía 

Que los hermanos te adoren solo a ti 

Que yo mengue y Tú crezcas cada día 

Que se postren a tus pies y no hacia mí 

 

Que se escuche tu voz y no la mía 

Que las hermanas te adoren solo a ti 

Que yo mengue y Tú crezcas cada día 

Que se postren rendidos a tus pies 

 

Canto congregacional—Salmo 19 

1 

La ley de Jehová es perfecta, 

que convierte el alma; 

el testimonio de Jehová es fiel, 

que hace sabio al sencillo. 

 

CORO 
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Deseables son más que el oro 

y más que mucho oro afinado, 

y dulces más que la miel 

que destila del panal. 

 

2 

Los mandamientos de Jehová son rectos, 

que alegran el corazón; 

el precepto de Jehová es puro, 

que alumbra los ojos. 

 

CORO 

 

3 

El temor de Jehová es limpio, 

que permanece para siempre; 

los juicios de Jehová son verdad, 

todos justos. 

 

CORO (dos veces) 

 

Llamado al servicio y bendición final 

Breves anuncios 

Llamado a servir en el mundo 

La Bendición 

Salmo 121:5-8 

«5 El Señor es quien te cuida, 

    el Señor es tu sombra protectora. 

6 De día el sol no te hará daño, 

    ni la luna de noche. 

 

7 El Señor te protegerá; 

    de todo mal protegerá tu vida. 

8 El Señor te cuidará en el hogar y en el camino, 

    desde ahora y para siempre.» 

Canto congregacional—La Doxología 

 
Estamos para servirle. Cualquier inquietud, pregunta, sugerencia, necesidad de toda índole, por favor háganosla 

conocer. Puede escribir o llamar a cualquiera de los ancianos: consistorio@igcristoredentor.com 

 

Iglesia Presbiteriana Cristo Redentor 

Página web: https://igcristoredentor.com/ 

Facebook: https://www.facebook.com/IgCristoRedentor/  
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